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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE

	perdidos en parís

	(Paris pieds nus, Francia / Bélgica - 2017)


Dirección: Dominique Abel, Fiona Gordon. Guion: Dominique Abel, Fiona Gordon. Dirección de fotografía: Claire Childeric, Jean-Christophe Leforestier. Diseño del film: Nicolas Girault. Montaje: Sandrine Deegen. Mezcla de sonido: LArnaud Calvar. Vestuario: Claire Dubien- Elenco: Fiona Gordon (Fiona), Dominique Abel (Dom), Emmanuelle Riva (Martha), Pierre Richard (Duncan), Emmy Boissard Paumelle (Fiona niña), Céline Laurentie (Martha joven), Charlotte Dubery, David Palatino, Frédéric Meert, Guillaume Delvingt, Philippe Martz (M. Martin), Olivier Parenty, Fabrice Milich, Jean Loison, Annabelle Cocollos, Bruno Romy, Mika Romy Cocollos, Ivan Le Goff, Jessica Hinds, Isabelle de Hertogh, Dominique Pozzetto, Michel Vivier, Alice Véret, Balla Gagny Diop, Brigitte Lucas, Grégory Legeai (Gaby), Salifou Bangoura (Cyril), Sarah Bensoussan (Marthe), Françoise Lauwerie (Madame Gentil), Roberta Casa Nova, Dominique Prie, Marc Le Gall, Valérie Thoumire, Niryis Pouscoulous, Huguette Accursi, Cyril Colman. Producción: Dominique Abel, Tanguy Dekeyser, Charles Gillibert, Fiona Gordon, Genevieve Lemal, Philippe Logie, Christie Molia. Productoras: Courage Mon Amour, Moteur S'il Vous Plaît, CG Cinéma, Scope Pictures, VOO, BE TV, Proximus, Canal+, Ciné+, Centre du Cinéma et de l'Audiovisuel de la Fédération Wallonie-Bruxelles, Cinémage 10, Centre National de la Cinématographie (CNC), MEDIA Programme of the European Union, Le Tax Shelter du Gouvernement Fédéral de Belgique, SCOPE Invest, Scope Pictures. Duración: 85’.

Este film se exhibe por gentileza de Distribution Company
	El Film


Fiona, una bibliotecaria de Canadá, llega a París tras la carta desesperada de su tía Martha que es amenazada de ser internada en una residencia de ancianos. Fiona viaja para ayudarla, pero al llegar no solo pierde su equipaje sino que descubre que Martha ha desaparecido. Así comienza la cadena de desastres que le harán cruzarse con Dom, un egoísta y presumido que le amargara la vida.

A pesar de que su trama es bastante simple, es una película que divierte, llena de gags, encuentros, desencuentros y un montaje muy tradicional en la comedia donde el cuerpo es lo más importante creando el humor físico y el dialogo es casi nulo. La película tiene excelentes movimientos de cámara y planos generales, y sin lugar a duda se destaca por los colores que utiliza, algo que llama la atención desde que vemos el afiche de la película. Los colores amarillo, rojo, verdes vibrantes, resaltan constantemente remarcando este mundo cómico.

La elección de los actores es lo mejor del film, y todos aprovechan este tipo de comedia para poder dar todo, porque todo está permitido, y así sacan su talento actoral. Incluso hacen un despliegue de excelentes coreografías, y es para el agrado de los argentinos, ya que muestran un romántico momento al ritmo del tango.  Recomendada para divertirse y pasar un buen momento en familia o con amigos.

(Rocío Florencia Duarte, extraído de www.revistameta.com.ar)

El belga Dominique Abel y la canadiense Fiona Gordon regresan con Perdidos en París, una comedia burlona dirigida, escrita y protagonizada por la ya famosa pareja, y seleccionada en la sección Laugh del 60º festival de Londres tras su paso por la competición del festival de Telluride.

La intriga se divide en cuadros de tres personajes cuyos destinos acabarán cruzándose: Fiona (Fiona Gordon), una bibliotecaria canadiense; Martha (Emmanuelle Riva), la tía de Fiona, y Dom (Dominique Abel), un vagabundo en París. Fiona recibe una carta de Martha, que le pide que vaya a París para evitar tener que irse a una residencia de ancianos. Fiona acepta y hace realidad, así, el sueño de su vida. Pero no contaba con tener la increíble mala suerte de verse de vacío tras una caída en el Sena, a la vez que no hay quien dé con su tía, que hace lo posible por escapar de las enfermeras. Dom se topa con Fiona en un restaurante de clase alta junto al río y, por una inverosímil serie de acontecimientos, ambos entablan una relación de amor-odio.

Abel y Gordon tiran admirablemente del repertorio cómico del teatro, como si estuvieran pasando página al catálogo de gestos. Toda la tensión humorística del film reside en una situación cómica: por muy cerca que se sienta Fiona de Martha, no consigue encontrarla. Entre ellas se encuentra Dom, que no se percata de que las dos se buscan. El tono de la película es igualmente satírico hasta rozar la incorrección política: Dom aparece como un vagabundo egoísta y casi arrogante y Fiona, como una canadiense ingenua y totalmente obnubilada por la capital francesa. Los numerosos juegos de palabras no sólo están presentes en los diálogos sino que se transmiten asimismo visualmente, como en la escena de diversión erótica entre Fiona y Dom, separados por la distancia y por la pantalla: ella está donde su tía; él, donde su tienda.

La comicidad de Abel y Gordon reside, en fin, en el gesto: sus respectivas interpretaciones son tremendamente físicas. La herencia del cine mudo o de Jacques Tati está muy presente, si bien el dúo, en lugar de imitarlo, los caricaturizan, les insuflan el aire de los tiempos, lo que funciona a la perfección. Abel y Gordon firman, así, con Perdidos en París una película bonita, accesible, ligera y reconfortante como pocas hay en el panorama cinematográfico actual.
(Nicolás Raffin, extraído de www.cineuropa.org)
Perdidos en París es el cuarto largometraje de los actores y realizadores Dominique Abel y Fiona Gordon. En este nuevo trabajo, vuelven a ahondar en la vena burlesca, poética y delirante que ya explotaron maliciosa y fantasiosamente en sus anteriores cintas. Una vez más, su disparatado universo acierta de pleno, dando un soplo de frescura y optimismo, a pesar de la dureza de la situación en que se encuentran sus personajes.

París es un personaje más de la película, ¿por qué?

Fiona Gordon: Nos conocimos en París hace ya mucho tiempo, y teníamos el mismo tipo de inocencia que nuestros personajes; estábamos, igual que ellos, un poco perdidos, sobre todo yo, que no hablaba el idioma. Para nosotros, los telones de fondo no son solo telones de fondo. La pequeña y poco conocida isla situada a los pies de la torre Eiffel, donde se encuentra la réplica de la estatua de la Libertad, era el lugar perfecto para poner la tienda de una persona sin hogar que reivindica su libertad, pero que paga por ella un alto precio. En cada una de nuestras películas, el lugar se convierte en un personaje que participa activamente en la historia.

¿Cómo se escribe un cine del cuerpo, como es el vuestro?

Dominique Abel: Hemos seguido el mismo tipo de trayectoria que siguieron las personas a las que admiramos: Chaplin, Keaton, Tati, todos ellos aprendieron su arte en el minimalismo del escenario. A menudo, el público guía la relación con la escritura. Al pasarse al cine, ellos tomaron las mismas decisiones: un tratamiento depurado, alejado de todo realismo, lleno de poesía. Este cine pone en juego tanto el imaginario del creador como el del espectador. Y el lazo entre ambos, ese puente efímero, se sostiene gracias a la risa, a la compasión, a una cierta mirada hacia la humanidad y el mundo actual. 

F.G.: Sabemos bien que nuestros cuerpos van a hablar mejor que nuestras cabezas. Esta complicidad entre nosotros y el público tratamos de conseguirla improvisando. Intentamos perder el control. La risa brota de esos momentos de torpeza o incluso de humillación. 

D.A.: La improvisación impulsa la maduración del proyecto. Pero aquello que parece muy espontáneo en pantalla, las coreografías o las dinámicas burlescas, no quedan bien cuando salen perfectas. Lo que también nos gusta en la improvisación de los cuerpos son los fracasos, que suelen dar buenas ideas.

Describís la película como un soplo de aire fresco en un mundo difícil. ¿El humor como el lado amable de la desesperación?

D.A.: El humor es para nosotros la única manera de hablar verdaderamente de las cosas que nos conmueven y nos hieren. La risa acompaña a menudo a la tragedia. El cuerpo se expresa sin pasar por nuestro descodificador intelectual.

F.G.: Vamos a contracorriente, y de un modo militante: no queremos explorar cosas como la dureza o el cinismo. Queremos apostar por una cierta inocencia, una espontaneidad, una especie de alegría. 

D.A.: Estamos en resistencia contra la oscuridad y el pesimismo dominantes. 

Vuestro universo es muy pop, muy colorista; ¿cómo trabajáis el lado pictórico?

D.A.: Eso forma parte de nuestro vocabulario. Al igual que otros usan muchos diálogos o palabras, nosotros usamos muchos colores. También lo hacíamos sobre el escenario, eso nos viene de nuestra formación. Como actores, hasta interpretábamos colores.

¿Cómo elegisteis a la actriz que encarna a Martha?

F.A.: Muchas veces, las actrices de esa edad no la aparentan, se conservan demasiado bien. Un día, nos topamos con un vídeo de Emmanuelle Riva en el que ella actuaba en su apartamento, imitaba a Chaplin, bailaba. Al verlo, nos dijimos que ahí había una alegría y una candidez irresistibles... Le mandamos nuestro guion, que le vino como anillo al dedo, pues le encanta Keaton. 

¿Qué proyectos tenéis a la vista?

D.A.: Tenemos dos ideas: una comedia musical y una película policíaca. Si es una policíaca, tendremos, claro está, que hacerla nuestra. De hecho, la comedia musical tampoco sería una comedia musical al uso. No queremos encasillarnos ni enmarcarnos en géneros.

(Entrevista realizada por Aurore Engelen, extraída de www.cineuropa.org)
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